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V. C. TODO CRISTIANO DEBE ASPIRAR A COSAS MAJESTUOSAS. 
 

& El trigésimo quinto presidente de los Estados Unidos de América fue John F. 
Kennedy. Él llegó a la primera magistratura del país más poderoso del mundo 
gracias a la aspiración de su padre Joseph Kennedy. Este patriarca supo infundir 
en toda la familia la visión de que John fuera presidente de la nación y supo 
despertar el entusiasmo de todos para apoyarlo. Todo el clan Kennedy se apasionó  
con esta meta y lucharon hasta que lo lograron. 

& Y es que casi todas las cosas grandiosas que vemos han nacido en la aspiración de 
alguien. En toda conquista ha habido alguien que tuvo una visión, aspiró a ello y 
se empeñó trabajando en eso hasta conseguirlo. 

& Así en los campos de la política, de la medicina, de la ciencia, de las artes y aún de 
la religión, los grandes logros se deben a personas con aspiraciones. 

& Sin embargo, la gran mayoría de la gente se conforma con muy poco. No aspira a 
que se diga otra cosa más que su fecha de nacimiento y la fecha de su muerte en 
su lápida. Se conforma con nacer, crecer, reproducirse, reaccionar y morir.  

& Pero no así el cristiano. Las grandes realidades eternas que tiene delante de sí 
debieran infundirle una renovada inspiración para vivir su vida en dimensiones 
colosales. Todo cristiano debe aspirar a cosas majestuosas.  

& Nuestro pasaje nos habla de las aspiraciones de quien fue el más grande misionero 
de todos los tiempos, el apóstol Pablo. Veamos a qué aspiraba este gran hombre. 

 
1º DEBEMOS ASPIRAR A CONOCER MEJOR A CRISTO. (3:9-10a). 
& Pablo dice claramente: “A fin de conocerle…”. ¡Este era el anhelo del apóstol!  
& Pero, ¿Acaso no le conocía ya? El menciona en el versículo nueve que esperaba ser 

hallado por Dios estando en Cristo y siendo justificado por la fe en Cristo.  
& Cuando Pablo escribe esto han pasado ya treinta años desde aquel encuentro con 

el Señor Jesucristo en el camino a Damasco. ¿Cuántas cosas no pasaron desde 
entonces? ¿Cuántas ricas experiencias debió tener en su comunión con Cristo? 

& Sin embargo, el anciano misionero anhelaba todavía conocer más al Señor. 
& Y es que Pablo se refiere a un conocimiento más pleno, más rico, más completo.  
& Lo cierto es que Dios es tan grande, inmenso e infinito que jamás llegaremos a 

conocerlo satisfactoriamente, pero, no obstante, la Santa Palabra de Dios nos 
invita a crecer en el conocimiento del Señor. Dice el apóstol Pedro: “Antes bien, 
creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo. A él sea gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén” 
(2 Pedro 3:18). 
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& Sí. Debemos aspirar a conocer cada día más y más a nuestro Dios y Señor. 
& El mismo Salvador enseñó que en ese conocimiento está la vida eterna: “Y esta 

es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien has enviado” (Juan 17:3). 

& ¿Cómo podemos los cristianos conocer más a nuestro Salvador? Por medio de dos 
disciplinas imprescindibles en la vida cristiana: El estudio bíblico y la oración.  

& Y es que la Persona y la Voluntad de Dios se nos revelan claramente sólo a través 
de estos dos medios. No hay otros. No pueden ser sustituidos por otros. 

& En mi carrera ministerial he conocido a muchos cristianos alrededor, pero sé de 
pocos, en verdad muy pocos, que se han sumergido verdaderamente en la Palabra 
de Dios y en la oración. Son contados los creyentes que han leído toda la Biblia.  

& La organización cristiana conocida como “Los Navegantes” que se enfoca en el 
discipulado de nuevos creyentes, recomienda la inversión diaria de siete minutos. 
Cuatro para la lectura de la Biblia y tres para la oración. Si se sigue este hábito sin 
interrumpirse, marcará la vida cristiana de una manera altamente beneficiosa. 

& ¿Quiere usted seguir conformándose con una vida cristiana a medias, sin poder en 
la oración y el testimonio? O ¿En verdad aspira a una vida enriquecida? ¿Llena de 
poder espiritual? ¿De pleno conocimiento del Dios Eterno? ¡Cultive estos dos 
elementos y vera la enorme riqueza que hay en el Señor Jesucristo! 

 
2º DEBEMOS ASPIRAR A COMPROBAR EL PODER DE CRISTO. (3:10b).  
& Pablo anhelaba experimentar el poder de Cristo en su vida.  
& La mayoría  de nosotros hemos  oído del poder de Dios pero obrando  en otras vidas. 
& ¡Es tiempo de vivirlo en nuestra propia experiencia! 
& Yo he oído que el Señor sana a los enfermos. Sé que ÉL puede sanar aún la 

enfermedad más grave y perniciosa que exista, pero hasta hoy el Señor lo ha 
hecho en otras personas. Yo le digo a mi amada esposa que Dios le permitió sufrir 
esta enfermedad para mostrar en nosotros su grande e infinito poder. ¡Que 
bendición, ser objeto del amor y del poder sanador de nuestro Dios tal y como lo 
leemos en la Santa Palabra! 

& También hemos oído que el diablo tiene poder. ¿Cuánto poder tiene Satanás? Sin 
duda, mucho, quizá más que el poder de todos los cristianos juntos. 

& Pero no se compara al poder de nuestro Señor Jesucristo. Pablo habla aquí del 
poder de su resurrección. Fue allí donde nuestro Redentor derrotó con su poder al 
diablo. La Biblia nos dice en Colosenses 2:12-15 que en su resurrección, nuestro 
Señor obtuvo la victoria: (1) Sobre la muerte (12). (2) Sobre el pecado (13). (3) 
Sobre la ley (14). (4) Sobre el diablo y sus huestes angelicales de maldad (15). 

& Pues ese mismo poder quería el apóstol Pablo experimentar a diario en su vida. 
& ¿Qué tan grande es la tentación que está ahora enfrentando? Aplique el poder de 

Cristo. ¿Qué tan grave es esa enfermedad? ¿Qué tan dura es esa prueba? ¿Qué tan 
fuerte es esa necesidad? El cristiano sólo tiene una cosa con que responder a todas 
las circunstancias: ¡El poder de Cristo! 
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& La próxima vez que haya ese enfrentamiento con Satanás, aplique usted el poder 
de Cristo y verá como ese adversario sale huyendo despavorido. La Palabra de 
Dios nos promete: “Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de 
vosotros” (Santiago 4:7). 

& Tres cosas pedía Pablo en su oración diaria por todos los cristianos, según Efesios 
1:18-19: (1) Que sepamos cuál es la Esperanza a la que Dios nos ha llamado (18a). 
(2) Que sepamos cuáles son las riquezas de la gloria de su herencia en los santos 
(18b). (3) Que sepamos cuál es la supereminente grandeza de su poder (19). 

& Sí. Nosotros aspiremos a probar y comprobar cada día el gran poder del Señor. Su 
Palabra nos confirma: “Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las 
cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, 
según el poder que actúa en nosotros, a él sea gloria en la iglesia en 
Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén” 
(Efesios 3:20-21).  

 
3º DEBEMOS ASPIRAR A SUFRIR POR CRISTO. (3:10c-11).  
& Pablo deseaba ser participante de los sufrimientos de Cristo.  
& ¿Sufrir? ¡Eso no, por favor! ¿A quién le gusta sufrir? ¿Hay alguna  ventaja  en sufrir?  
& La verdad es que el sufrimiento es el crisol donde Dios purifica nuestra fe. Pedro 

escribe en su primera epístola: “Para que sometida a prueba vuestra fe, 
mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba 
con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea 
manifestado Jesucristo” (1 Pedro 1:7).  

& El sufrimiento es inevitable. Todos los cristianos tenemos que pasar por esta 
prueba. El mismo Señor Jesucristo nos lo dijo: “Acordaos de la palabra que 
yo os he dicho: El siervo no es mayor que su Señor. Si a mí me han 
perseguido, también a vosotros os perseguirán…” (Juan 15:20). 

& Pero debemos pensar que el sufrimiento es usado por Dios para bendición.  
& Recordemos la experiencia de Pablo y Silas en esta misma ciudad de Filipos. Ellos 

fueron azotados mucho, encarcelados, encadenados y atormentados, sin embargo, 
ellos cantaban y oraban a Dios aún a la medianoche y fueron sueltos de sus 
prisiones de una manera maravillosa. ¿Qué hubiera pasado si en lugar de alabar al 
Señor, ellos hubieran renegado y culpado a Dios por sus sufrimientos?  

& Aunque el sufrimiento sea mucho éste será siempre pequeño: “Pues tengo por 
cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con 
la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse” (Romanos 
8:18). Así que, día de prueba es igual a día de victoria y de gloria. 

& El gran comentarista Mathew Henry dice en su comentario a este pasaje: “Los 
grandes sufrimientos no siempre son el resultado de grandes pecados, sino la 
antesala de grandes bendiciones”. 

& ¡Que el Señor encamine su corazón a tener estas aspiraciones majestuosas y tener 
así un crecimiento espiritual sin precedentes! ¡Así sea! ¡Amén! 
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